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La Reforma Agraria en Bolivia y el MST
Ermelinda Fernández Bamba*
La Reforma Agraria de 1953
Han transcurrido 50 años desde la Reforma Agraria y 178
años desde la independencia de la República y aún hoy los cam-
pesinos e indígenas seguimos siendo tratados con desprecio y
discriminación. Por nuestro origen, por nuestras formas de ser y
vivir, somos despojados y marginados en la tierra que nos vio
nacer y que nos legaron nuestros antepasados. En los campos, la
tierra que trabajamos no es nuestra y nuestros hermanos conti-
núan sometidos a la vil condición de siervos y peones en las ha-
ciendas de latifundistas y terratenientes. La Ley de Reforma Agra-
ria promulgada el 2 de agosto de 1.953 con la consigna de “la
tierra es de quien la trabaja” fue el fruto de una lucha revolucio-
naria de nuestros abuelos campesinos y mineros que cansados de
la esclavitud y la servidumbre presionaron con la toma de ha-
ciendas que se daban de manera simultánea a la revuelta popular
que llevó al poder al MNR en abril de 1.952, de tal manera que
con la reforma agraria se logró disminuir el pongueaje como régi-
men de explotación de los campesinos que vivían en haciendas y
donde eran usados gratuitamente por los hacendados.
* Fundadora y presidenta del Movimiento Sin Tierra, MST, del Gran Cha-
co, Tarija-Bolivia.
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Los principales objetivos de la reforma agraria que fueron
la abolición total de la servidumbre campesina, la eliminación
de los latifundios y haciendas, la dotación de tierras a los cam-
pesinos que no la poseyeran y la devolución a las comunida-
des indígenas de las tierras que les fueron usurpadas, fueron
cumplidos parcialmente. No se cumplieron todos los objeti-
vos planteados por la reforma agraria porque no se aplicó de
forma transparente en todo el país. La reforma agraria solo
llegó al altiplano y a los valles, donde se entregaron tierras a
nuestros hermanos campesinos indígenas, aunque en el mo-
mento de distribuir las tierras en forma individual, se proce-
dió a la dotación de las mejores tierras a favor de patrones y
familias no campesinas.
 En otros casos se entregaron títulos provisionales a nues-
tros hermanos que con el tiempo perdieron valor. Por su des-
conocimiento del procedimiento y por falta de recursos econó-
micos nuestros hermanos no continuaron con el trámite
ejecutorial que acreditaba su derecho propietario sobre las tie-
rras que poseían. Asimismo, esta ley se mostró insuficiente para
satisfacer la demanda de “Tierra para quien la trabaja”. En ese
marco podemos afirmar que la distribución de tierras fiscales
por parte del Estado fue una vara que no midió con justicia
equitativa a todos, ya que mientras que a una gran parte de
campesinos e indígenas no se les entregó un solo metro de tie-
rra –es el caso del Gran Chaco y del oriente– a otros hermanos
campesinos, un poco “más afortunados”, se les dotó de un
máximo de 30 hectáreas por familia.
 Mientras tanto, a un nuevo sector de grandes propieta-
rios –políticos y familiares de los gobernantes de turno– se les
dotó de grandes extensiones de tierra de más de 80 mil hectá-
reas por familia. La reforma agraria tuvo muchos vacíos lega-
les y para subsanar dichas falencias, los diferentes gobiernos
de turno emitieron diversos decretos complementarios. Sin
embargo, eso no fue suficiente, a pesar de todos esos intentos
las instancias encargadas de ejecutar la redistribución de la tie-
rras demostraron ser ineficientes. No hubo inversión ni apoyo
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técnico por parte del Estado para los campesinos beneficiarios
y más bien se produjo un estancamiento y distorsión del pro-
ceso agrario.
Los rasgos más importantes de este estancamiento se ex-
presan en una estructura de tenencia de la tierra polarizada
entre latifundios y minifundios, en la atrofia y corrupción
institucional, en la degradación de la tierra y en un mercado
ilegal de tierras. Todos estos aspectos fueron un impedimento
para un verdadero desarrollo agrario. La extrema parcelación
de las tierras en la zona del altiplano provocó la aparición del
minifundio en la zona andina, pero la corrupción existente
dentro de las instituciones como el Consejo Nacional de Refor-
ma Agraria (CNRA) y otras instituciones, provocó que todo el
proceso se desvirtuara con el transcurso del tiempo, mientras
tanto la pobreza del campesino alcanzó índices alarmantes. Fue
entonces cuando surgió la necesidad de implementar una nue-
va ley agraria que corrigiera los errores de la primera, princi-
palmente la situación del minifundio y la escasez de tierras
para los campesinos que no la poseen.
La Reforma Agraria en el Chaco tarijeño
En la parte sur del país, al igual que en el oriente bolivia-
no, la reforma agraria no benefició a campesinos e indígenas.
Solo sirvió para consolidar los latifundios a favor de los terra-
tenientes y traficantes de tierra potenciando la concentración
de grandes extensiones de tierras ociosas en manos de unas
cuantas personas que acapararon las mejores tierras para te-
nerlas de engorde, la mayoría de ellas no son trabajadas. De
esta manera se afecta la sobrevivencia de los pueblos origina-
rios y se afecta también a los campesinos sin tierra que no tie-
ne un pedazo de tierra donde vivir ni trabajar.
Posteriormente, los gobiernos de turno continuaron con la
dotación de tierras pero no a campesinos e indígenas sino a
personas con poder económico y político y, por supuesto, tam-
LA REFORMA AGRARIA EN BOLIVIA Y EL MST
194
bién a sus familiares. En el Gran Chaco se practicaba y se prac-
tica la ganadería extensiva, fórmula que permitió que grandes
propietarios fueran dotados con inmensas extensiones de tie-
rra. Propiedades ganaderas que, según lo establecido en la re-
forma agraria, deberían basarse en el criterio de dotación de
cinco hectáreas por cabeza de ganado. Sin embargo, los su-
puestos ganaderos del Gran Chaco nunca demostraron la exis-
tencia de dicho ganado mientras que, por otra parte, las auto-
ridades que llevaron a cabo esta injusta distribución tampoco
verificaron la existencia del ganado. Se llegó al extremo de que
campesinos fueron dotados con menos cantidad de tierras que
un animal e incluso, muchos de los campesinos, no tuvieron la
oportunidad ni la suerte de los animales y se quedaron sin
tierra.
En el Chaco muy pocos fueron los campesinos que recla-
maron sus derechos y los que lo hicieron no fueron escuchados.
La mayoría de ellos –por temor o desconocimiento– permane-
cían apatronados y durante años optaron por vivir cerca del
patrón como peones, medieros, arrenderos o vaqueros, mien-
tras éste les prestaba un pequeño lote para hacer sus pahuichis.
De acuerdo a la tabla la ley de reforma agraria, en la zona del
Chaco se considera pequeña propiedad aquélla con una ex-
tensión de 80 hectáreas, mediana propiedad la de 600 hectá-
reas, empresa agrícola la de dos mil hectáreas y gran empresa
ganadera la que ocupa hasta un máximo de 50 mil hectáreas.
Debo aclarar que la zonificación y extensiones permitieron que
en el Chaco las propiedades que son trabajadas basen su desa-
rrollo económico en la explotación gratuita del trabajo de cam-
pesinos e indígenas, utilizándolo como mano de obra gratuita.
Este sistema pervive, incluso, en la actualidad.
En los años sesenta y setenta se produjeron las primeras
migraciones espontáneas hacia la zona del Chaco. Producto
de éstas, surgieron en la región numerosas comunidades cam-
pesinas, integradas por migrantes de la zona andina que se
asentaron con sus propias culturas y formas de organización.
Estas comunidades han ido creciendo con el pasar de los años.
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Durante esos años también se produjeron dotaciones gratuitas
en el Chaco. Por favores políticos o parentesco, se dotaron gran-
des extensiones a políticos y militares que nunca trabajaron la
tierra convirtiéndola en fundos ociosos o de engorde. En algu-
nos casos estas haciendas se vincularon al narcotráfico. Las
generaciones de campesinos que vinieron después aprendie-
ron a leer y a escribir y en cierta medida han tomado concien-
cia de su crítica situación y del ejercicio de sus derechos fun-
damentales sobre la tierra.
Promulgación de la Ley del Instituto Nacional
de Reforma Agraria (INRA)
En octubre de l.996 se promulgó en el país una nueva ley
de tierras, conocida como ley INRA , luego de numerosas discu-
siones con distintas organizaciones campesinas, indígenas y
agroempresariales. El espíritu de esta ley fue el de corregir las
injusticias en la redistribución de tierras a través del sanea-
miento y la posterior dotación a los que no tienen tierras o las
tienen en forma insuficiente. Pero también este muevo marco
legal prohibe el asentamiento a los campesinos hasta que se
realice el proceso de saneamiento que será el que determine
cuáles son las tierras disponibles para su dotación, cerrando
de esta manera la válvula de escape que estuvo vigente duran-
te más de 40 años y quedando sin efecto la consigna –“la tierra
es para quien la trabaja”– lograda con sangre por nuestros.
Esta ley establece diferentes tipos de propiedades, tales
como el solar campesino, la pequeña propiedad, la mediana
propiedad, la empresa agrícola, las Tierras Comunitarias de
Origen (TCO) y la propiedad comunaria. La aplicación confu-
sa de la ley INRA ha provocado una serie de enfrentamientos
entre los diferentes sectores involucrados con el área rural,
puesto que tanto la ley como su reglamento contemplan una
serie de artículos inconstitucionales que van en perjuicio de
los más desposeídos y que, como siempre, dificultan y obsta-
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culizan el acceso a la tenencia de la tierra para los pueblos ori-
ginarios y los campesinos sin tierra. Se ignora que tanto para
campesinos como para indígenas la tierra es una cuestión de
vida o muerte.
Sin embargo, después de siete años de fracaso en la aplica-
ción de la ley INRA, tampoco se ha avanzado en los objetivos
planteados, ni solucionado el conflicto por la tierra, debido a
la lentitud y poca capacidad del INRA para cumplir la ley y
revertir las tierras ociosas de los poderosos traficantes de tie-
rras en nuestro país, quienes encaramados en puestos de po-
der tanto del ejecutivo y legislativo del gobierno nacional y
otros espacios de poder, utilizan sus influencias para proteger
sus latifundios y evitar se haga el saneamiento y que se revier-
tan las tierras ociosas que no cumplen con la Función Econó-
mico Social (FES).
Por otra parte, cuando se realiza el saneamiento se suele
favorecer los intereses de los latifundistas imposibilitando, de
esta manera, que la ley se aplique y que se cumplan sus objeti-
vos. Mientras tanto, cientos de miles de originarios y campesi-
nos sin tierra deambulan por las calles de la ciudades, sobrevi-
viendo indignamente y condenados a la mendicidad, otros
cientos de miles trabajan de medianeros o alquilan tierras en
las haciendas por un mendrugo de pan y son condenados ala
esclavitud, sin vivienda propia, hacinados en tugurios sin ser-
vicios básicos de ninguna clase, en una situación de extrema
pobreza drástica e inhumana.
 Y frente a ellos la opulencia, el derroche, la soberbia y el
desprecio de un puñado de latifundistas, banqueros, políticos
traficantes que no solo han acaparado las tierras productivas
del país sino que además se han apropiado de nuestros bos-
ques y animales silvestres, nuestras aguas y ríos, nuestras sel-
vas y montañas, nuestro mineral y petróleo. En fin, todo lo
que la naturaleza dio a nuestros abuelos y naciones origina-
rias.
En ese marco, en el área rural, de cada mil niños nacidos
vivos, según datos de la Organización Panamericana de la Sa-
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lud (OPS), se nos mueren 90 antes de cumplir los cinco años
por desnutrición y por enfermedades curables causadas por la
pobreza. Mueren nuestros hijos, nuestro hermanos y también
mueren cientos de mujeres campesinas embarazadas al mo-
mento del parto por desnutrición o falta de atención médica.
La extrema pobreza en la que nos debatimos los campesinos
sin tierra nos obliga a convivir con la tuberculosis y morir pre-
maturamente. Miles de nuestros hijos e hijas trabajan de día y
de noche desde muy temprana edad en las haciendas o en la
calles de la ciudad para llevar un pedazo de pan a sus hogares.
Otros, obligados por el hambre y por la necesidad de sobrevi-
vir, son utilizados por traficantes y lanzados ala prostitución y
la delincuencia. ¿Qué conciencia digna no se revelaría ante tanta
injusticia, ante semejantes condiciones de miseria que vivimos
millones de bolivianos, mientras una minoría de ricos nacio-
nales y extranjeros se enriquecen mucho más con la sangre, la
vida y la muerte de nuestros pueblos y naciones originarias?
No es posible para ninguna conciencia libre soportar tanta
iniquidad, cuando el capital transnacional aliado con los lati-
fundistas, madereros, banqueros, empresas petroleras, oligarcas
de la minería y mercaderes de la tierra pretenden desbastar y
terminar de saquear nuestro país y sus recursos naturales. Es
allí donde nace el Movimiento Sin Tierra (MST), en ese contex-
to, en ese escenario. Hace tres años, cansados de tanta injusti-
cia, desde las áridas tierras del Chaco, saqueado por esas mi-
norías apátridas y explotadoras nos levantamos los originarios
y campesinos sin tierra, ocupando de hecho latifundios aban-
donados para recuperar con legítimo derecho lo que siempre
nos perteneció y nos fue usurpado por siglos, dando lugar de
esa manera al nacimiento del Movimiento de los Trabajadores
Campesinos Sin tierra de Bolivia , el 9 de junio del 2.000.
De esa forma se rompe el esquema de statu quo que dice
que los campesinos debemos esperar a que se realice el sanea-
miento de tierras en todo el país para que el INRA después de
consolidar las mejores tierras para los latifundistas, determine
a qué tierras podemos acceder. Ante este resultado, el MST va
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a la acción directa, ocupando tierras ociosas que no cumplen
la FES, imponiendo de esta manera una reforma agraria desde
abajo y obligando a las autoridades a cumplir la ley de forma
transparente y a resolver el conflicto de la tierra.
Con nuestras whipalas y cantos de esperanza, con nuestra
fuerza invencible forjada en el sufrimiento diario, con nues-
tras manos encallecidas que han dado riquezas a una minoría
de latifundistas acaparadores, con nuestra férrea voluntad de
restablecer el poder del derecho legítimo de los pobres y las
mayorías sociales, levantamos nuestras voces, las conciencias
y los puños de cientos de miles de hombres y mujeres que en
nuestro país reclaman el derecho legítimo a la tierra y a la li-
bertad; a la justicia y al techo propio, al pan y al trabajo, a la
vida, a la dignidad y a nuestros derechos humanos.
¿Quiénes somos los campesinos sin tierra en Bolivia? So-
mos un conglomerado de bolivianos y bolivianas que proce-
demos de distintas partes del país y a los que durante muchos
años nos han privado de un derecho elemental que es el dere-
cho a la vida, al acceso a la tierra y al desarrollo. Somos parte
de los bolivianos que vivimos en esta patria pero con diferen-
cias abismales en cuanto se refiere a justicia y derechos.
El Movimiento Sin Tierra es un movimiento social de ma-
sas de carácter sindical, político y popular que lucha por una
justa distribución de la tierra, por el desarrollo rural integral,
por la libertad y la justicia. Nuestra consigna es “Reforma Agra-
ria desde abajo”, “Tierra para todos”. Para los campesinos sin
tierra no hay salud, no hay educación, no hay trabajo ni sala-
rio, no hay techo ni tierra propia, no hay hogar ni dignidad
humana. Para el Estado y sus gobernantes somos avasalladores,
asaltantes de la sacrosanta propiedad privada, nos llaman ile-
gales. Para los latifundistas, traficantes de tierra somos delin-
cuentes y más temprano que tarde solo hay garrote, represión,
balas y muerte para nosotros.
Por eso los dirigentes del MST somos objeto de persecu-
ción policial, judicial y política; amenazados por la oligarquía
corrupta que contrata sicarios y en forma conjunta con la fuer-
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za represora del gobierno no sólo utilizan violencia física para
amedrentar a nuestros dirigentes, sino que también incendian
y destruyen viviendas, llevan adelante acciones criminales con
armas de fuego, causando heridos de bala y asesinado líderes
de nuestra organización. Eso es lo que ocurrió en Pananti (Gran
Chaco, Tarija), sin que hasta la fecha se haya castigado a los
verdaderos responsables y autores de tan salvaje masacre.
Sin embargo, ni aún así no nos detendrán. Ni las morda-
zas, ni las balas, ni el autoritarismo de las leyes de una minoría
social; la tierra es nuestra, siempre fue nuestra y volverá a ser
nuestra. Y esta vez con desarrollo rural integral porque el MST
no es uno, ni diez, ni cien; somos miles de hombres y mujeres
que marchamos en toda la geografía del territorio nacional dis-
puestos a devolvernos nosotros mismos la dignidad que nos
fue arrebatada desde hace siglos. Vamos a construir una refor-
ma agraria desde las bases y a recuperar nuestro derecho a la
vida con justicia social, aplastando la iniquidad de un mode-
lo neoliberal de despojo y saqueo que se nos ha impuesto.
Demandas del Movimiento Sin Tierra
• Priorizar el tema de la tierra en la agenda del gobierno
nacional.
• Reversión inmediata de todas las tierras ociosas (latifun-
dios) que no cumplen la función económica social en todo
el país.
• Dotación y titulación de tierras con programas de asenta-
mientos y desarrollo rural integral para los trabajadores
campesinos y campesinas sin tierra organizados.
• Titulación inmediata de tierras en el Gran Chaco donde
viven y trabajan 892 familias campesinas sin tierra desde
hace más de tres años.
• Agilización y conclusión del saneamiento de oficio en el
Gran Chaco, Oriente y otras zonas del país donde existen
grandes latifundios abandonados que no cumplen la FES.
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• Rechazamos el mercado de tierras.
• Modificación de la ley INRA y su reglamento preservando
todas las conquistas y derechos que favorecen a las comu-
nidades campesinas y a nuestros hermanos indígenas, de
acuerdo al principio constitucional de que “la tierra es para
quien la trabaja” y no del que paga impuestos.
• Reformas a la Constitución Política del Estado a través de
la Asamblea Nacional Constituyente con participación de
las organizaciones sociales del país.
• Justicia para las víctimas de Pananti.
Propuestas
• Proponemos luchar contra la pobreza, con acciones con-
certadas en forma conjunta con el gobierno nacional y lo-
cal empezando por la atención y solución del problema
sobre la tenencia de tierra y el desarrollo rural con respon-
sabilidades compartidas.
• El gobierno nacional debe implementar verdaderas políti-
cas agrarias dirigidas a solucionar el problema de la tierra
a corto plazo, para ello la reversión de latifundios debe
constituirse en una política de Estado. Lamentablemente
hasta ahora la política de Estado consiste en defender y
proteger el latifundio, incumpliendo lo que manda la CPE
en los artículos 166, 167.
• Asimismo es necesario disminuir la burocracia existente
que retarda los resultados en el proceso de saneamiento,
dotación y titulación de tierras.
• Proponemos que la dotación de tierras debe ir acompaña-
da de programas de asentamientos humanos y de desa-
rrollo integral, garantizando de esa manera que las fami-
lias beneficiarias tengan un punto de partida para producir,
no solo para su autosostenimiento sino también para po-




• Ante el argumento de falta de recursos económicos para
la ejecución del saneamiento, proponemos que se cree un
fondo común con recursos del tesoro general mediante
financiamiento de organismos internacionales, recursos del
fondo de alivio a la pobreza, recursos municipales y recur-
sos propios de las regiones por concepto de regalías.
• Proponemos la modificación de la Ley INRA en los siguien-
tes artículos: anulación de los artículos 26 al 29 referidos a
la Superintendencia Agraria; artículo 52 referido a la cau-
sal de reversión; artículo 56 sobre hipotecas y gravámenes
en propiedades a ser revertidas; artículo 59 en la parte re-
ferida a la expropiación del solar campesino, pequeña pro-
piedad y propiedad comunitaria; artículo 74 sobre la adju-
dicación simple para colonizadores y productores
campesinos. Y, por último se solicita la anulación de los
artículos 236 y 242 del Decreto Supremo 25763.
• Por último proponemos a los trabajadores desocupados
de Bolivia sumarse al MST para que a través de la dota-
ción de tierras con programas de desarrollo puedan crear
sus propias fuentes de trabajo permanente. En la actuali-
dad, el MST ha hecho un paréntesis e ingresado a una eta-
pa de diálogo y concertación con el gobierno. Esperamos
tener resultados en el tiempo previsto, de lo contrario con-
tinuaremos con la ocupación de latifundios ociosos en el
país para obligar a las autoridades a cumplir con la CPE y
lo que manda la misma Ley INRA. Para concluir quiero
indicar que si bien la reforma agraria de 1.953 fue un pro-
ceso inconcluso, sin embargo, hay que destacar la impor-
tancia de esta reforma que abrió una válvula de escape
para los campesinos e indígenas de ese tiempo que de-
mandaron tierra para trabajarla personalmente y liberarse
de la esclavitud de los patrones y ahora es tarea nuestra
concluir y mejorar ese proceso. ¡Reforma Agraria desde
abajo!
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